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CUANDO EL VARÓN ES PADRE. PATERNIDAD, INFANCIA Y

CONFLICTO EN LA BUENOS AIRES DEL SIGLO XIX

AL Pablo Cotcen

La imagen patern a ha recorrido como una sombra la historia de la fam ilia

del mundo occidental en los últimos dos mil años . ombra porque es suma­

mente difícil de atrapar y rescatar de un rol esencialmente negativo. La figu­

ra masculina heterogénea y cambiante puede nutrirse y constituirse por nu ­

merosas variables, pero una - a nuestro criterio- e determinante: aquella da­

da en el marco de la vida familiar y que tiene por centro las relaciones y prác­

ticas que se desarrollaron frente a los hijos e hijas, particularmente menores.

Nuestra intención en este trabajo no es arra que marcar rumbos conducentes

a redimensionar la función paterna en las estructuras familiares porteñas de

la primera mitad del siglo XIX, haciendo hincapié en las hasta ahora poco

analizadas -por la literatura histórica- relaciones con los hijos pequeños.

El estereotipo del varón distante con los afectos, autoritario siempre en

las relaciones fami liares y volcado casi por ente ro a la esfera pública, si bien in­

negable en muchos casos, debe ser revisado y redimensionado en el juego de las

relaciones afectivas. En nuestro análisis hemos optado por aquella qu e mante­

nían con sus hijos menores. Esta elección se justifica por dos motivos . Por un

lado, en las investigaciones llevadas a cabo sobre las relacion es fam iliares se ha

privilegiado el análisis del vínculo materno-filial y se ha casi excluido la pre­

sencia masculina, contribuyendo a esa idea de las relaciones afectivas como

mu ndo feme nino cerrado, un g ineceo en el cual el varón tenía vedado el ingre­

so y donde ade más éste hacía pocos esfuerzos por quebrar ese ord en. Por otro

lado, la propia figura del niño aparece, si es que lo hace, como secundaria, una
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f~gl1ra qUé' Sé' muestra invisible al interés de la literatura, que si bien ha reno­

vado la im ag en d e esa soc iedad , ha ignorado casi por com p le to a la infancia y

su m Lindo. I

Para reconsiderar es ta relación hemos optado por vertebrar nuestro tra­

bajo en dos esferas, que si bien presentamos como gozando de cierta autono­

m ía -co n t i so lo o b je to ele despl eg ar un rel at o más o rclena clo- deben enren­

derse como clarame n te imbricad as, form ando un roda, del cual analizaremos

brevem ente: el marco socio -histórico porteño de la primera mitad del siglo

XL r, soc ied ad que se vio transformada por procesos que claramente se hacen

vi sibles en la seg unda mirad del siglo XVIII; más tarde , la revolución , la gue­

rra y la in estabilidad políti co-institucional impactaron ele lleno en esa so cie­

dad que, canse ienre de su siruaci ón, pret erid ió buscar ré'spuestas para recom ­

ponerse, aunque no sabiendo precisarnen te cómo hacerlo. Así la ley, tanto en

e l períod o co lon ial ta rdío co mo en e l posrevo luc iona r io, fue un ins trumento

que los go b ie rnos pr e ten d ieron u til izar para hall ar salidas a la cris is : la patri a

potestad aparecía como un medio propicio para infundir estabilidad y orden,

en estructura íam iliare conmovida y de orienr. da frente' un modelo ideal

que se m uest ra ó lo co mo eso, una idealidad q ue mu y pocas veces enca rnaba

e n un a co ns trucc i ón social m uc ho m ás heterog én ea y rica en alternat ivas ."

Es tas crisis nos llevan necesar iam en te a evocar e l confl icto , la ru pt u ra ,

lo co nsi derado excepcional para esa id ealidad . Es ros "desv íos " y p rácticas que

an a lizar emos , ~é' ran s ólo eso, o la parte m ás v is ible de relaciones y prácti cas

q ue, com o la m asa de un iceberg , se oculta bajo la superfi cie , pero que una

vez pal pabl e , obl igaría ha reconsiderar, lo normal, deseable y apropiado ? Por

úlrimo hemos co ns id e rad o una serie de ideas que pretendemos útiles para re­

co nsi de ra r las relaciones paterno- fil ial es en esa soc iedad atu rd id a por traumas

cuya g ravé'dad qui zá só lo puede ser comprendida si intentamos ver por res-
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qui cios, detall es, gesros, que nos remiten a lo m ás intimo y casi oculto del

espacio personal y fam il iar.

La paternidad como idea

En los años sesenta del siglo XX se asistió a un movimiento de fuerte

cues rionam ienro de las" instituciones opresivas", que tuvo por consecuencia

repen ar no sólo la familia , ino part icu larme nte cómo deb ería concebirse la

figura del pater. Esta postura estuvo indudablem ente relacionada con cierro fe­

minismo, no pocas veces radi cal , que proclamaba la "m ue rte del padre" y, por

lo tanto, el ad ven im iento de un a era de libertad afectiva en el marco familiar,\

Para esta postura, el patriarcado era el enemigo agonizante que se resistía

a morir, impidiendo el nacimiento de un nuevo varón y de un nuevo padre, en

un marco de masculinidad en crisis. Los orígenes de este confl icto son di scuti ­

bles , al igual que las ariables que lo conformarían : lo que re u lra indudable es

q ue la act itudes . prá t i as 1 se onsi der b. n propias I I va rón pad re, ya no

son teni das como indispen ables ni aceptabl es de la condición masculina. i

Esta revol ució n en las costum bres habría generado una nueva m irada

acer ca de cómo conside rar la función paterna, "ya no para cont inuar el nom ­

bre o asegurar la heren cia , sino para saciar un exacerbado sen ti do de la pater ­

nidad ", Según la idea de Aries, la familia se transforma porque su rge en su in ­

teri o r un a nu eva afectivida d, que se conce ntra fundam entalm ente en el hij o y

su promoción. Se pret ende así alentar la hipótesis de que , mientras la mater­

nidad es un hech o dad o e indiscutible materialmente, la paternidad es una

idea y, por lo tanto, tan cam b ian te como lo han sido y 10 son el marco legal,

las pr ácticas, las costumbres e incluso los sentimientos.'

J V é .1SC· R UI>D ICK , S~r;I, " Pt"lIS.llldo e n los Padre " . en DI'/J. ITI' Fl'IIl;,,;sI., (M éxico Dr). Ailo 3.Vol. 6. sep ­

riem bre de 1l) ~ 2 .

4 Sullcror. Evclyne. El .\"IICI"I Padre. ( 1" . :" /" ', 1 Padn: IJI/r" un .,\'1/( '/ '11 Mlllldll . DI'(fIIIII'lIlt'.'·, Barcelou,r. Edi -

( Iones B. ¡')t)J .

5 All.I E-;. Philipp e, " LIs eJa des de 1.1 vid.i". En E II"II )"'., de l., .\lell l I1";,1. 1~Nj- J98], Santa Fe de Bog o t á,

N orma. 1~)1 )5 . PI' JJ7-JJH ; L.... l~ LJ [ Ul t. Thomas W. "Los he chos de la pat ernidad" . en Debate FI'III;II;..st«,

n úmero cru do: ell JIJL'\!S, A.. Tlic ·fr. III.~/;, ,,,,, . II;II" 1:( IIII;II" IC)' ; SC.\"fll/I; I)', Loi« and Eroticisni ;11 Xlndctn Socic­

1;1','. '-'tanford. Sran íord U mversirv Press, ¡ ()l) 2 .



¡¡ Ha cambiado tan rdpidamente el gobierno en hombres
y disposiciones! desde su emancipación del despotismo.
que sería difícil opinar'"

() H AI<o, Samuel, R,•.,./'lljll.' dI' Rl/C/Mi /'Iires Chile, )' Perú. Buenos A ires. H ispam érica, 19XX. p. 26 .

7 No pretendemos en es te punt o h.rcer un balance de !.IS transformaciones produc idas. smo sólo men­

cio n.rrl.is y co ns iderarlas ¡'olra enmarcar lo s cam b ios en la estru ctura funiliar y su posible infl uen cia e n

las rcl .rciones olect ivas. De la co pios a lit e r.itur.i. v éanse: H AU 'ERI N 0< )NCH I, Tulio. RI'l °, ./lIcj¡¡1/ )' G uerra.

F,lrI"" .-i,í" de 11",' clit: dir~I!('//I( ' ('// /,' .4/:I!<'l/til/" cnoll «. Buenos Alfes. iglo Veintiuno, 1<)<) 4; H ALI'EIU N

DON( ; ~ II , ulio, H istoria di' A lIlhiftl Lat iu«, vo l. J : " Refor ma y disoluc i ón de los imperios ib ér icos.

1750-\ H50", M adr id . A li .mza, I <)H5 ; Sl)C( )LOW. Susan o Los inrrcadcrc« del B I/( '/ Il IS " I ire.' l'irrt'ill ,¡/:f/ll/i/i" )'

(' /11m.,." Bu enos Ai re v, D e la Hor, I<)l)1; f'vlAY~ l. Mios A ., ÜI,lI/(/¡1 }' J!lldcr ,'/1 /,1 nl/I/JI.I. Buenos Aires . Bi­

blos, 11)/)5: (;:'dlA\','\(;UA. J ll olll .arlos, &(l"" ,"í". iN i/'dtld )' n :~i( l /l(", Bu e nos Aire. . D e La Flor. I lJK7.

Bu en os Aires y su área de influen cia fueron , hast a la seg u nda mirad del

sig lo XVIII , una reg ión ciertame nte marg inal del imper io espa ño l. El go­

bierno ilustrado d e Carlos 111, al crear un nuevo virreinato que tenía por se­

de la ciudad de Bu enos Aires, consolidaba una tendencia - ya en pl eno de ­

sarrollo- de crec im ien to para la zona. La ciudad pu erro y su próspera bur­

g ues ía come rc ial robustecían su heg emonía sobre un a cam pa ña extensa y he­

tero g én ea.

Esta ciudad se transformó en el centro de un movimiento de protesta

y recelo fren te al orden establecido por la metrópoli . C iudad en la que su

g rupos socia les, desde la elite a la p lebe, buscaron nuevas posiciones o in­

rentaban conservar las qu e tenían, utilizando estrategias de disímil eficac ia.

Est a soc ieda d, reglada ide almente de acuerdo a lo criterio de vida de un

catolic ismo militante , aunque quizá más forma l que práctico , se encontra­

ba conmovida. El ascenso económico del Litoral y la pé rdida, por los avata­

res revolucionarios, de los centros mineros altoperuanos, fueron algunos de

los factores que provocaron reacciones y reajustes, no siempre fáciles de

mensurar. La emigración hacia Buenos Aires y su cam paña fue una verdade­

ra válvu la de descompresió n: la reg ión tuvo un crec im iento demográfico no­

table, como se advierte con siderando los padrones del período; la expansión

de la front era , la ocupac ión del espacio y una crec ien te valorización de las

A nuario del Instituto de Historia A rycntina 1\ (1 376
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actividad es primarias, determinaron que la región tuviese un desarrollo eco­

nóm ico co nsi de rab le .s

Buenos Aires y su cam paña pueden ser ins criptas en lo que se ha dado en

llamar un estado demográfi co propio de las soc iedades p re indust riales: altas ta ­

sas de natalidad y mortalidad con fuertes fluctuaciones. En estas sociedades exis­

tían vari abl e b á i ', para u con titución, com o el número d e mujeres casadas

y la ed ad de su p rimer matrimonio - para intentar determinar su fecundidad-,

influ ida también po r e! in te rvalo intergenésico, la solte ría y su importancia

cuant itativa, res tricciones o no a un nuevo casam ien to de las viudas o prácticas

com o e! aborto, el infa n tic id io, e! aba ndono del recién nacido ° las posibilida­

d es, siempr e lim itadas, de pod er acceder a cierta ate nc ión de una ciencia m éd i­

ca en un p ri mi t ivo es tado de desarrollo, pero orie n tada claramente hacia una

co nce pción cient ífica en e! tr at amiento de! enfermo y de la enferme dad .')

La mortalidad infant il, sobre todo la neonaral , provocaba grandes pérdi ­

das; los con tro les sob re e! embarazo eran inex isten tes , contánd ose com o ú ni ­

ca señal de ad errencia lo que la mujer m an ife taba senti r. El parto y los mo­

m ento po e io e re u l ban p t' u la m nt crí ticos , incluso en caso de al-

e-racion es conside rad a hoy co m o in significantes. "

H M ALLO. Silvia. " L I mujer riop late nse a fines del siglo XVII I. Ideales y rea lidad". en A I/I/,lril' l E/o/S

(Tandil), vol.V. Universidad Na cional del Centro de 1.1 Provincia de Buenos ¡ . ires. 1')<.10; DiAZ. M arisa,

" L.I plebe urban a en América Latina colo nial' l. Tesis de Liceu ci.rrura. Universidad Nacional de LUJ:ín.

j u nio de I<)l)(). in édito: GAltAVA(; L1,"'.Jua n Ca rlos y M Olt ENO.JoS¿ Lu is (co mp .). g ,h/,u';,íl/, ,i< 'ri('d"d,} lIl/;­

lid }' 1I 1 ~!! ,../(Í I '/ Il ' _' en e! ('."lIt /ril' '-;llp/, II(' I/::(', S i,!! /t'" XVI II }' X /X. Bu en os Aires. Cá nraro, 1l)lJJ: M ALLO. Silvi.i.

" Li sociedad entre IH10 y lH70 ". en ACAD EMIA NACIONAl. DE LA H ISTUIUA. .\"/11'1'11 Hisiori« drI« .\¡ '.,­

ci,íl/ . 'I l;~ ('/ If ;"d , tomo I\~ Buenos Aires. Planeta. 2000,
1) .It lH St IN. Lym.in L.. " Estim acio nes de la pobla ción de Buenos Aires en 17-t-t. 177 H Y l RI 0". en D('­

",,,.,-,,1/,, Et-" ",íll/;(". /( 1'1 ' i.' /.1 dI' C;t'/k;,I.' S,I";,I /I'.' . N ° 73.'101. 1 ~ . abri l-junio de 1<.17<.1: JIlHNSON. l.yman L. y

SI H:l ll( -w, Susano" Poblaci ón y espacio en el Buenos Aires del siglo XV III" . en Dcsarroll« &,l / lcí /I/;('l. Re­

rist« dI' Cil'll.-i,I,' Svciul.», N ° 7lJ.Vol. 2n, oc tubre-d iciemb re de IlJHK; Gl )lJ)IIEltC. Marta y MALLO. Silvia.

"La poblart ón .\ti-io n.1 en B uenos Aires y su cam p.iña. FOr1l1.lS de vida y subsistenc ia. (1750-IHSO)". en

'[¡'/I/" S dI'.'h i,/ J' Ali·i.." . N °2 . Facult ad de Filosoti .l y Letr as, U niversidad de Buenos Aires. 1<)lJJ : CELTl)N .

Dor.i."La pobl.i cr ón. De s,lrrol1o y car.lcterísti.:as demogr.ificas". en ACADEMIA NACIONAL DE LA H ISTll ­

IU ."'. "l' : cit , romo cit .ido : COWEN. M , Pablo, " Los haced ores de m ilagr os. M edicina y curanderismo en

B uenos Aires. D el Protom ed icato al Tribunal de M ed icina" . en Episte molog ía e H istor ia de la C ienci a.

vol. 7, Umverxid,rd N acion al de Córdoba. C órdoba. 200 1.

I() el lWE¡';. Ni. 1'.1blo." .rc rn u eu ro s y p.mos en BUt'nos Aires, Pines d el , ; ~d {) XVIII. pnmeLI mi rad del

iglo XIX" . en Rnist.. dI' Histoti« Bonacrcns« (M orón) . N ° JI) . 1')I)!) ; LLAMES M ASSI l. L I partrr« de



"La patria potest.rd uiene de] mismo derecho de la naturaleza;
es el más conforme a el/a, el más Clntiguo,
el /JlcÍJ trniuersa ] y constantemente conocido':"

En las sociedades de la Europa mediterránea, el poder, con relación a la

organizaci ón familia r y social, emanaba del lina je m ascu l in o y m ás aú n de la

autoridad d e lo s viejos , antecesores vivientes , personificación última de toda

la rea lidad tr iba l. En la Europa il ustrad a d el s ig lo XVIII , la situaci ón no ha­

bía sufrido un cambio dete rminante , pero sí lo suficientemente importante

pa ra que a lg u nos ju r is tas co n te m porá neos advi rtieran so b re cie rra dep rec ia ­

c ió n en el poder paterno. Estos g o b ie rn os , com o el d e Carlos III d e España, en

su in tento por ejercer mayor control social, sec u larizaron á mb itos donde la

Igl esia e je rc ía un monopolio , y no sólo d e las co nc ienc ias. Esta sec u la rizac ió n

d e las relacione sociale y parti cularm ente familiare tuvo una clara manife ­

raci ón en el robustecimiento d e la figu ra paterna , d otándola d e pod eres casi

abs >1 iros -n CLl sriones farn ili . r s, corno lo prueba L Real Pragmática de

1776 que estableció la obl igato riedad, para lo menores de ve in tic inc o años ,

d f'1 c () n ~ t' n r ini ien ro parerno 1ara la rea lizaci ón de un m atri rnon io ."

H''' 'II,l.' .,Iilt '.' )' 1" [;'.'(/11,/" dI' HIrFI 'f,I.'. Bu enos Air es. 11)I S; MI m.ENu,José Lui s y M ATEll.José Antonio. "El

rcd cscub runienro dI.' 1.1 ,it'lllogrJti .1 h isr ór ic.i en b hisro ria económica y so cial". en A'll tllril' del [EH S.

N ° 12. 1') ' )2 . En 1.1Eu rop a de los si~los XVIII y X IX se pueden ha cer sim ilares aseve raci on es: A NES.G on­

zalo . Histori.! dI' E'I'.liiclA!/;(~If'lIiI . vol. IV:"El Antiguo R ég im en . Los Borbones" . M adr id .Alfagu ara. 19H3;

PI II ':-':11\ . Norm.m J C: "La s mu chedu mbres de LIS an nguas n aciones" , en Ln I'id" cotidiana. Historia dI' [a

(IIIT,,,,, ni.urrio], B.lrcdo n.l. Critica, 1( 1)2 ; STI1NE. Law ren ce, Fatnili«. .' / 'X , I )' nuurimonio 1'11 11I.~/,IT(' rrcl

/ 5 ()().... / 8 ()1I. M éxico, r o nd o d e C ultura Econ ómica. 191)0; LEBRUN. E )' UUIlGUIERE. A. ; " Las m il y una

1 ~llll1h ,l' lit- Europa " , C'/1 AUTIlitE" VAIUI )'" Histori.i di' Itlj:II/1ilill. El ;'IIJ)'I(1" de II} :\ [l,dl'rtlid,ul. Madrid. Alian­

7.:1 , 19KK: ."\IlIES. Pluhppe, EII.',')'e'S de I,! :\ lcuiori«. /1)./3-/ C)l}J, Srnra Fe de Bogor.i, Norma. 1Y95.

1 1 PEll [Z y UlI'EZ. Antonio Xavier, 7;',1/,.,1dI' 1" L:~islllá¡Í1I de Es/hUI.I (' ludi.t«. Por ordl'lI (T(lllllhígi(IJ de SI/S

"' IIT!, "S J' d.'ásie11l" ,· lIll trcvpil.uias )' 1I!/;lb/,;({/s dI' SIIS Tílllllls )' priucipolcs nuttcrias, Madrid , Im pre nt a de Don

A n tonio Espino s.i. CDCC:XCVII . r nrio XX. p. 1') 1.

11 Es\.' pr etend id o robusteci rnien ro de 1.1 .u u o r idad paterna es d iscut ibl e , sob re tod o si co nsideramos

cu.ílt·s eran \.I S .uribucrones qut' se podían tomar los hombres para con sus hijos o nietos . Las ventas °
incluso J.¡ muerte podi.m ser jnsrificable s por una C.1US,1 de fuerza m ayor ; véanse Lt'Y H, cuar to título. 17

y Ley 1), cuar to tirulo, 1K, en R"rt1/Ji/cláeíll dI' Leyes d,' lels Rrynos de I,/., ludias. ,\[,lIId,u{el <1 impril/liry /JI/¡'Ii­

r.tt IJt'r 1" .\[cI;I'.'·Ic/({ CI/lí/ir,1 d,'1 U.I')' D"1l J,nl"s JI. M adr id, qUlllta edición, dos romos. 1H41; ATIENZA

H LR J 'Á¡ ' )) EZ . 1....Parer f.unil ins. .e ño r y patrón : Economía. clicn relism o ' r~rron;¡ tC) e n el A nt iguo R é­

gimen". ('11 R EYNA PASTOIl. (comp.), Relaciones de poder, de /Jr¡ldl/criáll y parentesco 1'11 la Edad Media )'

A nunrio drl Instituto de Hist oria A 'XCIIf ina N " .378
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Para la ley imperante en las Indias y más tarde en las naciones hispanoa­

mericanas, la autoridad paterna ig uió sien lo el centr o de una org anización

fam il iar que ahora se mostraba amenazada por nuevos problemas y de la que

se espe raban nu evas respuestas; com o lo demue Han lo deb ate juríd icos,

centrados en la autoridad que debe disponer el padre. Así, el primer profesor

de D erecho ivil de la Univer idad de Bueno s Aires, Pedro Somellera, consi­

deraba, en su curso de 18 24 , que lo ad ecuado sería en contrar un equilibrio en­

tre una patria potestad despótica marcada por la tradición romana y otra des­

nutrida por un poder estatal que debería considerarla abusiva. En cambio , Fi­

del Cabia, cua ren ta años m ás tarde, recomendaba un fortalecimiento del po ­

d er pat ern o , ate nd iendo a cierto s desajustes soc iales qu e los g rupos de la eli­

te adv ertían. I ~

La patria potestad podía adquirirse por tres maneras: el matrimonio, la

leg it imación y la adopción. A ella e raban su jetos todos los menores de veinti ­

cinco año s, estando bajo su "p rotecc ión". u vigor depe ndía de diferentes va­

ria bles. qu e se ori ginaban por la cond ición jurídica del varón y la ituación le­

gal del menor. La patria pote tad onero a era común al padre y a la madre y

consist ía "en aquel las ob ligac iones qu e la recta razón im pone en todos aquellos

que le clan el ser a otros". En cambio, la ú t il era exc lus iva de l pae re y com pren­

día la rotal idad de sus bienes y el usufructo de los de la mad re y sus bienes. II

La consideración jurídica de los m enores, en la antigua legi slación cas­

tellan a y aquella ratifi cada o pruduci la en la etapa posrevo luc ionaria, deter­

minaba q ue , salvo circuns ta nc ias espé'cial es, deb ería distinguirse ent re los me ­

nores a los p úb eres y a los im p úberes, sienclo los catorce años la edad que se

espec ificab a para tal división. Entre los primeros se reconocía a los infantes, a

los rnenore pr óximo s a la infan cia y a los menores próximos a la pubertad .

.\ lodcn i«, M ,lllnd . C o nsejo Superior de In 'estig;¡cio llcs Cie utifi cas. IlJ()O; CII :\CÚN JIME, EZ. rr.ll1Ó SCO

(ed .). l listcri« .'1 '(Í,d dI' 1" ,t:1IIIi/ill e'1I E.'pl 1// lI /1I'I"I,.\";", ./r;,;" ,1 tos ]JfIlh/""'II., dI' ':"111/;." tierra y .'i'lril'd,ld 1'/1 C I-'­

rill. 1(..:.\. X I : S IX), Alicante . I ') I) !); C¡-IACÚ, J IM ÉN EZ. Francisco (ed.). FO/llil;., )' s,'ri l'd,u{ / '11 el ¡\/ (·di ll'rr.íll l" l

" (li"<"II/,I1. S~~/,I.\ . "1: .'\1.'\, Murcia. Uruver sidad de Murcr:r. 1' )H') .

U Sobre ,·St.h cues noncs hemos se~ll i Llu fi.l1ldament.IIIlH.'llte ;¡ L EVA< ;<;1.Abelardo."El régimen CIvil del

menor en l.t Hi srorr .i Id Dere cho Argenu no". en R I'f/;.,1.1 dI'! lnstituto de' Jiistotia dcl Dcrccuv " Ruord» lr­

", '111'" . N ° 2.' . l-acult.id de Derecho y C 1Cllci.1S SOCiale s. Universidad Buen os Aaires, 1')72: TAU Af'.:ZI lÁ­

'rrx .u r.Victo r. Ll I<'}' , '11 1., AI// /:,.i(.1 1,i""J1,í 11irl1. Bu en os Aires. Acadeuu.i N acional de la H istoria. 1()')2~

l-t L E\,!\(;(a , Abe-lardo, "JI- ti l .. l'f'. ~· Jl I-2'n .



J S So bre los llillm y ~ 1I co nsi le raci ón ju ridico soc ial. vé.ise C OWE. " M. Pablo, "La infan cia porteñ a .1

tr;l\'¿'~ de l.is iucnres ju drcrales. Fine s cid SIglo X IJI. primeras décadas del SIglo XIX", en SUPREMA

C( Il n E DE J l '''l Il ' lA PE 1.:\ PROVINCIA 1>[ B UENO S A IR ES, D EPARTAM ENTO HISTÚIUCO J UDl CIAL.}II.'I ;­

r ; ,1 J' i" ,ín i,lIi (" I" lIí,d. L I./i (I"I/I,-jll dít'Í,d / '11 1,/ (( ' II .\I1 I1((; .í ll dr 1" 1I11·/1I1' l í. l (f llm./das). ar del Plata. Uni -ersi­

d.d N aciou.il dt' ¡\ 1.l r del PI.H.l. Facul r.id de Derecho y Facultad de H um an idades. J1)1)1).

Esra minoridad implicaba una naturaleza incompleta, una incapacidad que

delx-ría suplirse por la presencia de un padre, tutor o curador, un protecror de

un ser que revertirá su incapacidad por la maduración y crecimiento del "buen

jllici o " . ' ~

Esta leyera rigurosa en el statr/s legal de los hijos. Los legítimos eran

producto sólo ele casam iento tenido por válido por la Igl esia. Los que no po ­

dían cert ificar ser fru to de un casam iento legal, eran los naturales: entre ellos

se di stinguía entre los Fornecianos o Nathos , que nacían de adulterio; los

M ánceres o hij os de mujeres públicas; los Espurios , hijos de concubina y los

In cestuosos, nacidos ele pariente o concubi na. El nacimiento del n iño o niña

y su sue rte inmedi ata det erm inaban sus derechos; era considerado natural ­

merite nacido si e ra resul rado de legítimo matrimonio, si era comprobable su

vida al nacer y ha~ía mantenido esta vida por lo menos veinticuatro horas y

había sido bautizado; si no cum plían estas cond iciones, se los consideraba

Abort ivos.

Dalmacio Vélez Sarfield, en el Código Civil, introdujo algunas modifi ­

caciones: la edad límite de la minoridad se estableció en los veintidós años y

las varios estados de la m ino ridad fueron reducidos a sólo dos. Se estableció

que todos los menores debían estar bajo la autoridad y poder de los padres; si

no lo estaban , o eran emanc ipados o estaban ba jo la tutela de una persona que

gobernaría su vida y los bi enes de su posesión . La cura rela qu ed aba limitada

a las personas mayores incapaces de ad minis tra r sus posesiones y a aqu ell os

b ienes, cons ide rados vacantes .

El poder del varón parecía mostrarse incólume, pero las mujeres tuvie­

ron algunos resqui cios legal es apropiados para intervenir sobre la vida de los

menores. Las Partidas es tablecían qu e "la madre y la abuela , en razón del pro­

fundo afecto presumido hacia el pupilo o curado , debían preferirse en el ejer­

cicio de la guarda a roda otra persona y ocupan el primer lugar como tu trices

legít imas". En el Código Civil , la figura de la viuda se reivindicaba jurídica-

RO Allut1rio del In stituto de HisTorit1 Ar,{Zcllfillt1 N° 3



mente, al dársele los mis mos derec hos que te nía el pad re sob re los hijos y sus

bie nes, se le oto rga ría la pa tr ia potestad igual que a la del padre ."

"Sin duda, 10.1 hombres, en sociedad, son malos;
pero el hombre enfamilia es bueno""

1h SEO!\ I'E. Maria Isabel. "Actualizaci ón de los principios tradicionales en materia de tut ela en el CÓ­

(ligo .iv i] Argentino " , en Rcvisu dc Histori« del Dctrch, "Ricard» L '/'('I/c", N° 27, Facu ltad d D recho

y Ciencias So ciales, Universidad de Buenos Aires, 1~')n.

17 ..Pit.igoras " en R UF'I Nt l. Leopoldo, L,,,, ¡'i('l/es rtctu»....Buenos Aires , Kr.ift, 1')45, p. 150.

1H Las distintas denomina ciones que StO dan a las organizaciones f.uniliares SOIl numéricamenre im por­

tant es, m.is .iún cuando los resanes de es.is relaciones están constituidos por lo " legal" : véase PETTIG­

(; JAN I. Eduardo J ulio," Farn ili.i". en LVa )M AR SINO. C arlos : Ellrir/,,/It'diól d,' Dctvchv 1 ,( Fell llilia. Buenos Ai­

res, Ed iro ri.il U n iversit.ir ia. 1~)l) 2. torno Il . pp . IH7-1XH.

1') D¡ l"'ZELUT.j.lcques. LI pe./id., de lel.' j:lIl1i/ills,Valt:ncia. Pre--cextos. IlJ7') .

81.:\1. Pe,b/o C(!//!CI/

Distintos autores han tratado y tratan de definir qué es eso llamado fa­

milia; desde distintas posiciones e ideologías, las clasifican por el número de

sus miembros, por la preeminen cia de alguno de ellos, por la presencia o no

de personas con relación política o sanguínea con la pareja primordial, si esa

extensión e por uno de los esposos o por otro , si es un linaje , un clan , si es

patriarcal, matriarcal, bi local , neolocal o monoparental ."

Más allá de cualquier definición, todas intentan asignar funciones. Cree­

mos que autores como Jacqu es Donzelot han advertido sobre los aspectos más

p roblemát i os e interesantes al locali zar "la fami lia en un área de interacció n

ntre lo pú blico y lo privado -espacios de por sí difíciles de definir- como un

nudo de relaciones qu e precipitan a sus mi embros a definirse entre sí en po­

siciones ejercidas en un comple jo di námico cambia nte, tant o en el tiempo co­

mo por circunstancias int ernas y exte rnas ajenas a él" .1 9

Anteriorm en te hicim os referencia al juego constan te ent re una concep­

c ión ideal e irreal de una cond ucta y aquello qu e finalme nte encarna en las

personas y obliga a redefinir roles y prácti cas. El Estado, en la etapa tardoco­

lonial, fijó una imagen familiar en la cual el monarca -el padre- protege y or­

dena, consiente y cast iga a la nación -hijos-, vín cu lo dado por el reconoci­

mi ento al dador de la vida-organizador de la república y de obediencia, indis-



20 Esta c OI1Cep c:illll de 1.l N .1ClÓI1 co m o UllOS macro cosmo s de lo e le me n ta l. 1.J fam ilia, fue enunciada y

dn.lrroll .\d.l unto por te ólog os. polin cos y ju r istas: vé .inse P ÉItEZ y L <'II'E7 . ¡lp.cit.• to mo XX II. y El H E­

VE ltlt iA . Esreba n . .\ / II/1I1 ,¡f de EII ."·II,lII :" .\Ior.111',11"< / I,/s Escucl.« Primarias dc! E.'I,ld,· (Jri" /II,i/. M on tevideo,

lm prent.i de 1.1 C.lrid.ld . 1H-I(¡.

2 1 La plu ralidad de t'll fólj llt'S delos anahsr.is pr ueb a \.1 ditirult .id de asir en su esen cia esa organizaci ón

que se re siste .1 ser siurcrizad,r. P .ILI .11pl!1oS es p ro p l.1 de la natura leza hum.un y. po r lo tanto. su perpe­

tlIid. ld esr.i .I, eg ll r.\tb: V':·.ISt'. entre otros. L EVY. M,J. "La es tructura de la fami li» y el an.ilisis co m p re n­

SIVO de 1.1' so ciedades " . en K LAU:-- N Elt. El csuuii« dv ¡I1.i s¡1(i,·d,lIf..s, Bue no s A ires. A m o rrorru, l,)()H. Otros

J.¡ co nsidrr.m uu.i org.miza ci ón nefasta . produc to ra de infelicid ad es y en fer meda d es m entales; vé ase

el l( WElt, 1).1\ '](1. L." inuntc d.. 1" ) ;/llIilil1. B.rrcelo na. Ar ie l. !lJ7(¡. En su .rutobiogr.rfía. A LTl IUSSEll . Lours.

El ¡h lll " , ,; , ,'s I,l/:I!'" B .lrct'1o n .l. D est in o. 1')')2. h ace co mplet.un enre responsable de su e-nfermedad men ­

t.rl .1 !.J est r u c t ur .i 111lSn l.\ de 1.1 t.unil i.. C0 Jl1 0 " apa rato id eol ó gi co de l Estado" . P .l r.1 Larinonm érrca.

AIU lI l,\ \ . Silvi.i M ar m .i. " H is to r r.i d e \.1 mu.wr y de !.J f.uni lu hrspanoame r rc.m .rs" , en /-/l.'I,'ri ,/ .\ / , ·,Ú t":lI l1/

(:V\éX1CO) .\ ·OI. X LII. N~ 2. C olegio de M é:.ico. ocrubre-diciembre de 1')')2 . Uno de los úlrunos bal. m ­

ce. . con un.t d,lr.l II1len CIOn comp.ir.mva es el de Ct lL I!>Y.j.ick. L/ }/IIlÍl i" ..1/""Pt' IJ [;"11..(1)',' hi." ,íri(,l-l lllf ll l
­

J1" /,íl!it"ll. Barcc lo n .r. Crinr.r, lOl) l . Nosotros. sin desco nocer est.is posiciones. hemos opt.ido por bucear

('11 rr el!h. p ll '1I e l.: l.llld" \.1 h ,·!(·rngeneid .1l1 y !.l r iq uez.i de situ ac iones. d ada c ur re otro s moti vos po r \.1

n "1I111 Ci\ '11 1 n-mpor.rl .le toda r.uuili«. P .I r. 1 la región de B ue no s A ires. lino de lo s último b.il.ui ces es el

pensable para la conc rec ión clel bien com ú n . Cincuenta años más tarde, Este­

ban Ech everría , en su Al a11lft¡/ de Enseñan za M O" ttl para las Escuelas del Estado

Ürienta l . afirmaba: "Así com o el amor aproxima a los seres racionales y produ­

ce el bi en , el amor es com o el ve rbo que enge ndra la un ión fís ica y m oral del

hombre y la mujer , llamado matrimonio, destinado a perpetuar la especie, y

de esa uni ón nacen vástagos y esos vástagos cre cen y se ramifi an por e l am or

y de esa forma ese cue rpo colec t ivo llam ad o ( lmi lia que vive en co mún . Está

ligado por intereses com unes, trabaja, sufre y g oza en com ún" ."

Est as co ncepc iones se cen tr an, y eso las ha ce opuestas , no en esa zona sin

nombre, límite d e lo público y lo privado , sino precisamente en lo público y

lo privad o: el Estado - Rey- Pad re, ex ige obed iencia, enco ntrando en ella la

piedra angular de la paz soc ial. El em ig rado y proscri to cree q ue esa fuerza ata ­

Ja a lealtades e intereses cam biantes es inestabl e; pero el amor conceb id o en

la pareja y acrecen tad o en lo hijos es el factor que co hesiona la fam ilia y por

lo tanto la socied ad en te ra. Estas son posiciones ext re m as que nos rem iten a

una pureza de intenciones, qUé si bien no im posibles de encarnar en las re-la­

cione humana , com únmente e ombinan , n utr en y de aparecen por m úl t i­

pl e motivos y de jan , ent re esos ext rem os, una g am a de po sib ili dades ta n vas­

tas com o las relacion es y reaccion e q ue los hom br es pued en vivir en tre s í."
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R.3

"1-1ijos, obedeced en todo ,7 uuestros padres, he aquí lo
que el señor espera ele uosotros. Padres, no exasperéis
a vuestros hijos por temor a que se desanimen':"

San Pablo sintetizaba de esta forma la re lación paterno-filial, pero dos

palabras resul tan por lo m enos eq u ívocas; se debe obedecer, ¿p ero todo , y de

qué manera? ¿C uál es el límite de la exasperación? La tradición ha conserva­

do ejem plos memorabl es d e hijos que respondieron a las expectativas pues­

tas en ellos por sus pad res y que incluso se sac ri fica ro n por ellos, así como

hombres que hi cieron lo mismo con rela ción a sus hijos . Estos relaros , casi

siempre con finalidad moralizadora, si bien atrayentes, resultan en ocasiones

c ie rtame nte confusos y no nos detendremos en ellos , pero sí en otros menos

"espect aculares" pero reveladores de la gran complejidad a la que hacíamos

m ención.

Analizaremos dos sectores sociales diferenciales, la elite y la plebe,

g ru pos que tuvieron formas y prá t i as di m ta e l: ció a 1 const itu­

ción familiar y que hicieron evidentes SllS problemas también de manera di -

feren e. o C( mI or tamien t e nrirn -r . 5 hern s ea lo

biografías y m emorias , Al gunos au to res cons iclera n que es tas obras g uardan

un enigmático silencio sobre aspectos trascendentes de la cotidianidad, pe­

ro es un "sil en cio" que di ce mucho ; sólo creem os que hay que saber escu­

cha r. La historia cot id ia na, la pequeña historia , parecería para algunos no te­

ner 1ugar e im ponancia en la vida de hom bres sin dalle! icaciones , prorago­

n isras en su mayoría de la consti tución de las nuevas naciones hispanoame­

ri canas . Los recuerdos de la infancia y, en panicular, las relaciones que se

mantenían con sus padres dan protagonismo a ese "yo" que vuela de un pre­

sente hacia un pasado remoto, nos muesrra lo que se cree haber vivido o

de CARd A B ELSU N( ' E, Ces.rr A ., o'L.I familia ", A CADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, ¡'p, cit. tomo ll .

l t)<)l) , V é.m s«: O( :ER CI·lI A . Ricardo, "Fam ilia: la histor ia de una idea . LO'> des órde ne s doméstico s de la

pl eb e nrh.nu por te ña. Buenos Aires, 177ó-1H50", en Vi"i, l'II.fcullilia ( °11 la ¿~ ';l! (, l/ t ij/ " , Bu enos Ar ies, Losa­

d ,I -UN lr:FI~ I t)')4 : Ci ( ' FR CH IA, R icardo, " For mas y estrateg ias foun iliares en la soc ieda d col011l,II" . en

Aü TI)R ES \ 'AIU( IS• .\ '1/1°1 '.1 Hi.,tt'ri" A ~I!I'II'il/ " ,Vol. II:" La soc iedad co lo n ial" (Enr ique T ; de ter. dir ector del

torno), Bu enos Aire' . Sudamericana, 200 0, pp. 33 1-353,

22 SAN PAll l n, "C ur t.i 01 los colo ne nses" , cap ítul o Il . vers iculos 20 y 21. en f:.I Lif,rl ) dI'! Hu'bI,1 .1.. Dios.

LI Rih!i,l, Buen os Aires, Paulinas, 1()X3.



23 Sob re 1.1 elite porte úa: M YERs.Jorge, " U n.i revolu ción en las costu mbres: las nueva s formas de soc ia­

bilid .id de la elire porte ña. 1HOO-lH(>O" . En DEVOTO. Fernand o y M ADERO. M art a, Historia de ',1ridu pri­

1'.11/,' 1'11 1" . 'II.~l'II tilUl , Bu en os Aires.Taurus, 1<JlJ9; BALMORI. D iana, Vo ss. ruarr y WORTMAN. Mil es, ,\" ¡l­

t"hll' Fellll i/ )' .\·ctll'c.,k.' iu Lat iu A lIIl'I"i(". C h icago. Universiry of C hicago Pr ess, 19X4; BelT1' , Elizabeth, F,,­

IlIili " )' rt'Ii .(¡.ci,l!. '1.1drid.Tau rus, l 'N O. y LJ d ,lll,;//¡/( icÍlI 1II .1,\(l/liIlO. Burcelona . Anag ram a. :WOO. La biblio­

gratia sobre la literatu ra autobiog ráfica y de memor u s es realmente inmensa: nosotros hemos util izo do .

p. lr;1 un balance ge neral sobre ella: ¡Vil ILL<IV, Silvia. A ct" dI' pres encia. LI escritura ' UIf' l/Jicl.l!rtY;(11 ,.// Hispa­

IIcl'"I/(~ricl', M éxico, Fondo de Cultura Econ órruc.i, llJlJ6; H AI.I'EIt IN DI )NCa-lI. Tulio, " Int elec tuales. socie­

liad y vida p úblic.. en H isp.uioam érica", en E/ ('SPljl' dc la uistoria. Pr(lh/I'II,.lS lIrxclltilll l
.' )' paspcrt;' ·.,s l.ui­

I/,l,"",'r i( ,"I1/.\ , Bu enos Aire s. Sud.uner ic.ma. 1t)1)9; LE.lEUNE. Philippe, Le }I<I((C 'llI tohi' >.l! r,!I1IiqIlC.París. Senil.

l (n 5: PI U ET, l. Adolfo, LI [it cratura t1 l1ll lhi,.sr,!f/cll "~I!l' I/ ti l/ (/. Buenos Aire s. Cent ro Editor de América Lari­

n.i, IlJH2: BIl..UNEIl.. . .Iero lllc y WEI:-.:-.E It. Sus.in . " La inven ción del yo. lJ autobiogra fía y sus formas " , en

()L.Sl l ' . D avid R y TI )IUt-\ I 'E. Nancy, CI//Il/r.1 csa it, )' oraliá.u' , Barcelo na, Gedisa, 1<J9H .

aq ue llo q ue convie ne y se desea q ue crea n los po te nc iales lectores. Los tex­

tos que hem os ana lizado son sólo algunos de lo que pueden da r luz sobre

esas relacion es, pero los escogidos brin dan un a in formación por dem ás apro­

piada a nuestros propósitos. Estos autores, incluso quizá más all á de sus pro­

pi as inten cion es, nos llevan a los prime ros años de su vid a, a detalles consi­

derados - por algunos e incluso quizá por ellos mismos- como insignifican­

tes, a sit uaci ones cot idianas , a gestos y senri rn ienros , q ue sin d ud a son mar­

cas que conforman la convivencia. Así, Ig nacio N úñez nos revelará una in ­

fan cia marcada por la desdicha de no contar con una familia "bien consti­

tuida", Mariquita Sánchez nos llevará a un clima de un formalismo tal en

las relaciones familiares, que podría entenderse como cierta indiferencia por

la suerte del otro , o las placenteras y doradas experiencias de Cané , Guido y

Spano y Mansill a .2
'

Lo miembro de lo e rore bajo no nos dejaron te t imonios como los

anteriores, pero su presencia fue preeminente como protagonistas en desórde­

nes de tod o t ipo qu e no pocas veces se ventilaban en los estrados de la just i-

Cta. uando el incidente se hacía públi o y persona má allá de 1 01

dos conoc ían el problema. la infamia no pod ía ser disimulada y no qu edaba

otro cam ino qu e vent ila rlo en la just icia. Pero también se recurría a la ley

cuando el agravio o la violencia se hacían insoportables. La voz de estos "po­

bres" resu ena en querellas por injurias, malos tratos, restituciones de meno­

res, homicidios; una voz que, en verdad, está mediatizada por la intervención
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"L os hijos 110 tenían confianza con sus padres,
era IIn respeto mezclado de temor. Trataban a sus padres
de .1/1 merced, y no leuantnban los ojos en su presencia" 26

Este respeto no ausente d e temor que refiere Mariquita Sán chez , si bi en

seguramente remite a su expe r ienc ia individual , p rete nde advertir la natura­

leza del mar co en el cual se daban esas relaciones paterno-filiales . Rel aciones

q ue se cont raponen a la de otros niños y niñ as que no sufrieron esas "aspere­

zas "; como Vicente Fidel López, que añoraba su infancia entre juegos , cariños,

" la educación física y la vid a al sol ". Parecen ser dos extremos de una relación

:2 4 Sobre l.¡ plebe porte ña, véase GONZÁLEZ BE1l..NALDO, Pil ar, "Vida privad a y vín culos com unirar ros:

Fo r m. is de soci.rbilid,«l po p ular en Buenos Aires, primera mirad del siglo X IX", en DEVOTO y M ADE­

i« 1, ('V cit. P.lra un reciente balance de la importa ncia de las fuentes j udiciales. M AYO . Carlos. MALll l .

Silvia . B A R REN EC H E. O svald o y FR AD KI N , R aúl. " E n romo al valor de la fuente judicia l" , en SUP REMA

C( l itrE I>E JUSTI ( :1/\ 1) [ LA Pi« l \ ' INClA DE B L'EN( l S AIRES. D EPARTA M EN TO HISTÓRH :( 1 J U))J( :IAL. IIV cit.

:2S El co nc epto de Illorfogén esis 11.1 ido des.rrrollado. entre otros, por DEL AMPO. alusti.mo, La ('FII ­

III(Ílíl/ dr 1" ):rlll;/i" ('_'P'llil'/" ('1/ (·1 _\ ~l! /I ' Xx, M adrid , Alianza. IlJX2.26 ~ÁNCHEZ. M ariquira: R {'(/II',dll.' dv!

H,,('I/().' .<\;"1'.' /';'-"1';",,/. co n pr ólogo y not.i de Liniers de Estrada. Bu enos Ai res. E NE. 11)50 , p. 51) .

:2(1 SÁNC H l:L. Mar iquir.i : R ecuerdos del Buenos Air es vure rrul . con prólogo y notas de Liniers de

Esrr.rd.i, Buenos ires, - E, llJ50 . ¡ . 5().
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de funcionarios judiciales, pero que es lo suficientemente clara como para ana­

li zar la dim ensión de "lo familiar"."

Hemos optado por analizar estas rela ciones en el marco de las llamadas

h ist or ias de vida y par t icul armen te en lo q ue se ha dado en ll am ar "rnorfogé­

nesis ": un proceso en el cual la familia establece comportamientos y pr ácticas

que se escapan de 10 co rrie nte y se exp loran fines alternativos, ante lo cual se

produce una clara divergencia entre lo que se supone debería hacerse y final­

mente lo que se hace. Así ana lizarem os a conti nuac ión aspectos ciertame nte

confl ict ivos de las relacion es pa terno-fi lia les , como la prese nc ia del pad re en

los cu idad os d iarios del ni ño , los diferentes problemas judiciales en que se vie­

ron afectados , el abandono e incluso la muerte ."
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que impl icaba asimismo una serie de prácticas y reacciones m ucho más di fí­

ciles de ca lificar por su ambigúedad .:"

Estas autobiografías y mem or ias nos rem it en a prácti cas que van más allá

d e la experien cia individual o ci rcu ns ta nc ias del protagonista, pretenden ha­

cer ev ide n tes u n estado ge ne ral, un a te nde nc ia, un a ex pe rienc ia com pa rt ida.

Un rasgo parece emerger inequívocamente de ella: e (() niños ele la elite pa­

sab an poco tie rnpo con SllS progenit ores - padres y m ad res-, que parecen ha­

ber declinado esta función en un g ru po muy heterogéneo de personas que po­

demos designar com o "servidore de la casa" . Así parecería que , en la cotidia­

nidad le la vida familiar, los padres tenían una conducta consistente en dele­

gar la crianza de los niños a un personal domestico sobre el que se ejercía -en

su tarea el e improvisados niñ eros - un control por demás laxo ."

Estos niños parecen haber tenido, para con sus cuidadores , unas act iru ­

de , ciertamente enigmática . Víctor Gálvez re .ordaba a LIno de ellos con cier­

to cari ño y reconocimiento: "El esclavo era fiel, sumiso y a la vez sumiso de la

vo lu n tad lel am o, era querido por las alrn itas que había visto nace r, q ue ha ­

bía acompañado siempre"."

's rns am iros parecían descargar sobre ello roda un a batería de sent imie n­

tos, qu e pod ían obedecer a hechos más o me nos ci rcunstanciales. pero también

podían originarse en ciert o temor y rencor por la ausencia de los padres y en

cie rra perplejidad en la consideración de esas personas qu e los cuidaba n: ¿la re­

lación se sustentaba por una obligación laboral o por el cariño e incluso por el

amor qu e pod ían sentir para con ellos? Alg un os niñ os parecen haber ejerci o

actos de una "maldad" manifiesta: Lucio V. Mansilla recordaba al Magno Peri­

co , "que todos los nietos qu eríamos por igual, hijo de un esclavo (...] Peri co se

ponía en cuatro pies , trotaba. galopeaba y hasta corcoveaba y ipataplum! allá iba

al suelo, cuando lo hincaba demasiado por las espuelas". Podernos inferir lo que

pensaría el bueno de Perico de los juegos de los qu e era una obliga da vícti ma.

"}' 7 L(·lI'EZ. Vicent e Fid..1. E " I'( cl(Í cll/ l' .' his/(íri(c'" , '1 I1 /tlh i l l,~r, !/;, 1. LI! C tau '('111 1/1/1/ de .\ t,,),() dI' / S / (J. El (1I,!/l;(/11

vl« l'II1I'l'I'i.'/" dI' CI/e/)'< '</I/il. Gr andes Esrr ito res Argent inos X X III. Bueno s Aires. El Ateneo, 19~1). p. 26 .

2:-; I ,1 lilvert.ul 1~) r 7 ,l lb e n i.J q ue vivi.m es tos nUl OS por la .iusencra de con trol f nuili.ir. parece n o habe r

sido p.itr imonio de ~rupos m ás o men os acomodados. ya quc los " h ijos de l.1 plebe " t.unbi én aparec ían

goz.indo de esta autonomía.quc prometía todo menos una vida exenta de peligros.

21) C;AlVEz . ' íctor ( ' icenre Q uesad a). ,\ t t'llll lr i ,l\ dI' 1/11 l 'il:Jtl• E,,("/,I.' dI' ( t).\/IIII/(m'., d.. (" Re/I/¡ N;r" /1 ~~('", i l" l . co n

e tu d io pr eliminar de Antonio P:!~¿S Larr aya, B ue no s ires.Academ u A r~enti n ;¡ de Letras. 1\)l)O. p. 3lJü.



"Q/le seme compense el servicio de mi hijo
COlI el de 1I11 ese!auo de JU edad"?'

Esa calle parece haber sido el espac io de contac to con los otros niños - los

de la plebe y de los grqpos intermedio - que también parecen haber goza do

~o P UEYH.REI II IN. M anu el Alej.indro ," H isto r i.i de m i vida ". en SENA I>l) DE LA NA( :I(·)N. Bihlic>IC(11de .\ 1.1­

y,l. t.cI/C((Ícíll c/c t,/I'I/_' )' d"OIIJIt'lIltl.\ /ltml 1./ 1-11.\1,lritl : 1':12C llli ll,1. .\ Ic"" lri.l.' - AIII , II) i l ~12 r,!lrI Li - Diatio» )' rníllit,1s,

torno I : " Mt·l llori.l~ · ·. Bueno s Ai res. !I)(¡{) . p. 21 01.

J 1 N ÚNEZ. I ~n ; l c i o. :1 1/ 1, 'hi, ~~ r. !I;tl. Buenos Arres , Sen.ido de la .ici ón - Acadenua Na cion.il de la His-

to r ra. l')')(l .

,)2. L1 il, lj,-n1.ís . co n tra J lco bo l'rd in. por e~ ro l'eo que UIl .1 carrer.i hizo a un hijo suyo. Arch ivo Hisr ó­

r ico de b Provincia dt' B U ellOS Aires (en ade l.uue, AHPllA). 17')0. C ivil provincial, Legajo N ° 7lj 5.5.7
1
).2.

87iH. Pahlo Con-en

Manuel Alejandro Pueyrredon , siendo niño, eligió como blanco de su precoz

amor patriótico a una de las criadas de su asa: partidario de la Asamblea del

Año X III, sus primas "tenían una actitud pro-española", lo que enardeció a Ma­

nu el , qu e enfu recido se abalanzó sobre las niñas que g rita ron "¡Agarralo, Perro­

na!, la mulata vino a tomarme; entonces eché mano a mi cortaplumas y le dije :

- Si te arrimas, mul at a, te mato . Pero ella no creyó la ame naza y se avanzó so­

bre mí, animada por mi s primas . La amenaza se convirt ió en realidad porque le

di una puñalada en la garganta. La mulata no hizo más que agacharse: un cho­

rro cle sangre le salió de la herida como una g ruesa sangría. Todos los niños co­

rri eron despavoridos a casa gritando - ¡Manuel ha muerto a Perrona! ". ->0

Estos ni ños podían -a pesar de su falta de conte nc ión parenral- tener

c ierra protección familiar, dada por personas más o menos cercanas. Los otros,

los solos , buscaron refugio en ese espacio que parece contener a todos los ma r­

ginados: la ca lle .

Qu izá no haya testi mo nio más claro y conmovedo r de un niño de la elite so­

lo como el que brindó Ignacio N úñez. Padres completamente ausentes, abuelos

que no podían eg rir a e a inquieto cri rura , mae tro brutale y un mundo e re­

rior que aparecía mu cho más acoge dor : "pues cuando no paseaba, era seguro en­

contrarme en un café que administraba un francés viejo, nombrado Don Ramón

[...] La concurrencia de los ni ños era permanente y numerosa, allí se reunían los

ociosos, los raboneros, los perdidos y los que no lo eran, los buenos y los ma los"."



LaJ más inocentes y miserables

No nos proponemos analizar con detenimiento el abandono infantil en

Buenos Ai res, pero sí seña lar somerame nte la magnitud del fenómeno, las for-

:'l.1 Eduardo O. C I:\FA IU II l , en u na ob ra p ionera. conside ró qu e e ra una noved ad la presenci a en las ca­

lles de los niúos h.icia fine s del siglo X IX y principios del XX; nosotros quisié ramos ad vertir que la

cal le y.1 er .i "refugio" de 1.1 in fancia. no sólo de los sec tores bajos. en un per ío do m ás tem pran o que el

nualiz.•do por Ciafrrdo. véase LI1.i 1/;'/1'.' dI' 1,1 Ci"dad dI' B I /Cll tIS Aires ( 1890- 19 10). Bu enos A ires. Cen­

tro Editor de América Litina. Biblioteca Política Argentina N° 3ó 1. 1~Y2.

3 .~ Este es sólo l 1110 de' los tantos casos que la permanencia en la calle enfrei taba al niño con la muer­

te ; ent re ot ros. vé.inse: Quirog .i, Ju an Ign acio por haber herido al ni ño Domingo Barbosa , AHPBA.

1K~4. Crimin.il provinci.rl. Legajo N ° 71 5 .5.71 .24; Cu .m«:H IA. Ricardo. "Vida familiar y prácticas con­

)"Ug.I1t-S. C 1.lSl·S populares en un.i ciud ad colonial. Buenos Aires. 1HOO-l H10", en Bolrtin del Instituto dI'

}li., tllr i., / 1¡;i!l'I l1i l/ .l r .4111('ri(l lIl" -t». E. R'll l i,l!IIi11 l i " . 3' serie. 2. I'7HlJ. pp. l) 1-1OI.J; C1CERL:HIA. Ricardo. " M I­

uors, Gc uder an d jusrice.The D isco urses in the Cou rt System ofTraditional Bu en os Ai res" . en T /IC H is­

t¡'r )' l!( ¡·;lIItily..'111 ¡lIIm ,,,til" ¡'" Qu,lfrrly.Vol. 2, ° J . 1l),)7; CICER CHIA . icardo (comp.), Ftlr,lI tls}lII /ilia­

n 's. prll(I'.\(I.i /¡i .ift í, i(ll,i Y (ti", bio .il1l'Ítll 1'1/ .4",hiclI Latina, Quito. Abya Yala, 1lJl.JH .
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de una amplia libertad de movrrmentos en cualquier hora del día . La calle

ofrecía refugio, pero tam bién era una fuent e permanente de peligros, ante los

cuales los niños parecen haber sido las víctimas más propicias."

En 1775, Mariano Arasil , de cato rce años , por orden de su padre debía

Ir hasta la Real Fortaleza a llevarle a su hermano unas ropas que necesitaba.

El niño se en con tró en el cami no con una tropa de carretas y en un ep isod io

poco claro, una de las carretas "le pasó la rueda por los pechos y lo dejó echan­

do sangre por la boca y narices", a pesar de los avisos y gri tos de los transeún­

tes, "no hacen parar las carretas". Mariano fue llevado al hospital y no tuvo

más tiempo que él de confesarse para morir. Nicolás Arasil , su padre, recla ­

maba una sat isfacción al encargado de la tropa, ya qu e "él ha sido el causan te

de ver a mi apreciado hijo que me servía y aliviaba en todo y que tenía para

el trabajo de la casa y de afuera, por tenerle enseñado conforme a las costum­

bres de nuestros padres" . Arasil se lamentaba sobre el tie mpo tra nscu rri do

- cinco meses- y de no haber obte nido reparación alg una. Mariano, que gana­

ba cerca dé dos reales, era descrito por su padre como el consuelo de "m i ve­

jez y de mi familia" , \ 1



35 D E M AUSE. Llovcl, H isTl1ri,1dI' 1., i ,!/:I/,(itl. M.ldrid . Alimz.l. llJH5. pp . 53-5 l
) . b rinda imp ortante in forma­

cióu so bre la, ditcren tes p r.ict ic.is de aba ndo no y su l11stitLKio n .lliz;¡ció ll de las sociedades nordarlá nricas .

La \"I: lH.I dl' ni úos. ' u u rilización co m o prendas por cu estio ne s políticas o e conómicas. su envío .1 las ca­

S.IS de l." .1l1l.1 ~ de crí a. su papel liso y llano de cri ados. su pe rma ne nc ia fue ra del hogar original para re­

c ib ir ins trucciones que los capaciten laboralmente o, más ter rib lemen te . el infanticidio. pa recen ten er un a

larga trad ición en J.¡ lusror ia de ( cc idenre; véase LEBRU N , F. ," Pad res e hijos". en B UR(;UIERE.A. y otros,

Histoti« dI' 'tl):l/l/ i/il/. Madrid. Ahanzu. 19KH. to1110 2. pp . 147-1úO, Par: co nocer co n der cnuniento la pro­

hlem.irica del .lb;ll Hl o ll O en Europa : Eul.uu« I '¡lt ll/(/( l //(~( ' I'T s¡l(ih(~ ('1/ Eutop«: .'(1I1~.'(Xe sih ll's. (C ol loque In ­

reru.uion.il, Rome: :lO ct 3 1 janvier. 1W~7) . Palais Fam ése - É cole Fr.ll1<".lise de R ome, Roma . 1')1) 1.

,' ( 1 G ÁL\'fz .Vinor (V ice nte Quesad a}. (l Jl. rit ., p. 405 : M U\I...llnr. NAI1AL.M er cedes. "Asistencia So cial" , ' 1:­

gund., p.irte, eu C :\Rci A B EL:-'UNCE. Cesar (dir.) , Buenos! ti res 18()()-18J(}. Edllr"r icÍ II )' tlSi."TI'II(Í./ S(lri.l!. Bue­

nos Aires, Ban co lnre rnaci on al y U ;Il1 CO de Inver si ón , l lJ7H. tomo 3. p.3fl2. Los testimonios los hemos ex ­

rr.iido de /...1 Rniss.: de HII( 'IM ' .--lIn'S. HiSI,'ri., A ninicau«. LiTcrl/fllrtf }' Drrcch«, a ño XIII . N° l) l . direcció n de

'icenrc Q ues.ida .' Migu el N avarro Viol.i , Buenos Aires . Im pre nta y Librería de M ayo. l H7ü. pp. 321-35Y.

mas en que se realizó, qué participación le cab ía a los varones y cómo el Est a­

do abordó el problema."
El abandono ele niños parece haber alcanzado en Buenos Aires proporcio-

nes tan signifi cativas, que incluso sorprendió a aquellos que conocían el fenóm e­

no: Víctor Gálvez se horrorizaba ante el número de dos mil diecisiete niños ex­

puestos ent re 1779 y 1802. Gá l ez pare e no exagerar, ya que más del diez po r

ciento de la población de menos de un año se encontra ba en la Casa de Expósi­

tOS en 1822. El virrey Vértiz se vio impulsado a crear la Casa de Expósitos, en­

tre oros mot ivos, por los terri bles testimonios qu e el sínd ico procurador general,

Marcos José de Riglo s, presentó avalando la creació n y que permiten inferir las

causas y circunstancias ele innumerabl es abandonos. Los portales de las casas pa­

recen haber sido un escenario frecue nte: "en una noche de invierno supe de ha­

ber mudado ele puerta una criatura reciente cuatro o cinco puertas de manera que

la hallaron en la uya, lo tran portaban a otra y la lástima es que no sabe su pa­

rad ero". Vicente Pereyra y Lucena afirm aba que desde "el tiempo de sus abuelos

p, dr s se h. n criado en casa mucho niño huérfanos , los que han sido expues-

ros en las inmed iacione de 1 p nranas de las casas". Los testimonio

so ore niños aba ndonados y devorados por las alimañas que tenían por hábitat las

calles y casas ele Buenos Aires son innumerables. En el barrio de San Miguel ha­

llaron dos criaturas, una com ida por un perro y otra, por los cerdos, o niños aban­

donados en "una casa de truco", cria turas encontradas ahogadas en una canoa o

arro jadas a un patio, con un trapo en la boca para que no gritaran. ,6

Al. n¡h/o Coivcn 89



J7 AHPHA. "1 7()-1 Real C édul.i. Los Ni úos Exp ó:iros, Para su Cuidado. Crianza y Conserva ci ón", Real

Audren cr.i 7- -1- 1. 1~ . Y" 17')7. l~ e .l l C é-d lll.l. Reglamento de Expósitos", Real Audiencia. Legajo 14 N ° ~,

3~ " Los Amigos d c 1.1 Parr i.i y de l.r ju veurud . IXI S-1 X)(I . Su plem en to al número 1", 0 en ACAIJ EMIA

N A( Il ' N :\I P E L:\ HI<;T ( Il tl A . l h i¡ídin'.' di: 111 C~J)¡ '(II dcl, R I'/ '"//lt"Í(íll d,' ,H l p' . Buenos Aires. 1Yúl , Pl' : 41-47.

o b re el ab.mdou o e n Bu en os Aires: Bu« Ic en . C arlos M ar ia, "L.I prim era Ca sa de Recogimiento de

H uér fanas en B uenos A Ires: el Bearcrio de Pedro de Vega y Ar.ig ón (1(,(J2- 17()~)". YM ORENO.J osé Luis.

" L.I C.l~ . 1 de 1l10S Lxp ósuos de Bu enos Aires. C o n tl ic ros in stitu cionales, condiciones de vida y mo1'­

t.ilid.rd de los inranres. 1771.)-11'123" . ambos trabajos en M ORENO.J osé Lu is (comp.) , L¡ ¡J(llífi((/ social un­

fl'.' de 1" J" .lífi(ll S(It"Í,rI. (C.nid,/(I. I'I.'II(.'I/(('//t"ia J' j l('l ífi(,¡ s,.t"i,ll ( ' /1 H/I('//('s Aires. -'Ú!/I'S X VlI ,ll XX). Buenos Ai­

res.l1". II11.1 Edi to r ial - Prom et e» Li b ro s, ~(lOO .

YJ S( ll :t 1[,( l\\,. L l." 1//(.,.( IIdt'll's.. . cir.. p. (,5. Sorolow formuló una c ur iosa interpretaci ón de la conducta de

los r ico v com erc ian tes porrc úos : "la ge uerosid.rd ha cia estos ni úos só lo servía par.l estimular la aparición

de lII.ís bebes l"11 1.1 puert,l de l.is l.tllcs " . Creernos que si estos piados 1S po rt eños no hubiesen h cho lo

tlUt' hi cieron. el núm ero de milos .iba ndo na dos 110 h ub iese sido m enor en absoluto.

En 1794 , Carl os IV determinó, po r una Real Orden , que esos niños, los

abandonados, " los m ás inoce n tes y los m ás mi serabl es" de las cria tu ras, sean

puestos en casas de ca rielael y que se les dé leg irirnidad civ il, no ut ilizándose

en adelante términos tales com o ilegítimo, bastardo, espurio, in cestuoso o

ad ulte rino. Tres añ os después se da a conocer el Regl amento de Expósitos , en

el que Sé d etermina que lo. padres que exponen, "p ierd en la pa tria po testad y

todos los derechos que t ienen sobre sus hij os". "

Eran varones, no só lo aquellos que denunciaban esta t errib le situación,

Slf10 también aquellos que reco gían estos niños , tomándolos no sólo como

criad os o protegidos que cumplían algún servicio en la casa, sino adoptándo­

los legalmente y tratrindolos como hijos p ropios .

~ 1estado en que se encontraban esos niños recogidos en "La Casa" parece ha­

be r sido lamenta ble, a pesar de los distintos proyectos q ue se p resenraron, como

por ejemplo el im pulsado por "Lo Ami gos de la Purria y .le la Juvenrud " en 1 15,

que promovía la creación ele una Sociedad Filant rópica que debía tener control so­

b ré la obra. E ro in tento ólo fuero n e o, inre nros por mejorar una situación s-

, nd : los, ,qu no suírirf ambio . igr ifica i o en lo que restaba del siglo. , 1;

Las razon e del abandono, o por lo menos las que se esgrimían. nos re­

miten a causas económi cas - no se los podía sostener-e, sociales - no se los po­

día cr iar- o exi ren ciales -no se los amaba-, pero, en no pocas situac iones, in­

cluso sobre- poniéndose a con flic to s muy com ple jos, muchos hombres bregaron

y cons ig u iero n estar junro a SllS hijos ..''!

90 Allu,nio del Instituto de Historia A~l?cll t i ll(1 N° 3
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¡Los nÍl¡os tienen padres!

Carmen Pach eco pedía, en 182 3, que se revocara la orden judicial que

m andaba q ue su hija pequeña Emilia viviera en casa de su padre, Julián Arri o­

la. El matrimonio se encontraba en un proceso de separación que era público.

La niña vi í,l en asa cle su abuela materna - n San Fern ando, debido a qu e su

madre estaba ocupada en restablecer de una grave enferme dad a otra hija del

matrimonio , Carmen , Los argumentos de Arriola se dirigían directamente al

comportam ien to de su mujer: "influencia nociva y perjudicial de la madre", y

al des cuido de ésta para con sus hijos , recordando que "D oña Carmen decía en

su pedimento qu e sabedora de la enferme dad qu e afectaba a nu estra hija Car­

m en (a la que da siete años , cuando tiene ocho, así como anteriormente a mi hi ­

ja Emilia le dio tres, teniendo tres y ocho meses)". Los abogados de la madre,

además de recor lar el "caráct er vio lento y expo liat ivo" con que se retiró a la ni­

ña de la casa de su abuela, pronunciaban una fórmula qu e pareció haber obrado

como una oración mág ica para el tribunal: Carme n Pacheco, por la au encia de

su hija, h. P rdi lo todo "hasta el último quieb re de la más fue rte pasión de las

muiere , el am or prop io" . Así , la justi cia le permitiría ver a sus hijos -en po­

de r de su marido- en "horas y t iempos oportunos en la casa del padre", El de­

mandado Arriola intentaba volcar la situació n a su favor, cuando apeló a la pa­

tri a potestad "q ue reside en mí sob re mi s hij os, patria qu e no me la ha dado nin­

g ún juez, sino qu e me corresponde por ministerio de la ley y de la q ue no se

puede despo jarme sin un del ito calificado"; pero por otro lado, la parte deman­

dante conside raba que e te poder del padre tiene necesariamente límites, como

"qu ita r a un hijo pequeño del regazo de una madre". Razonamiento que dio par­

cialme nte resu ltado: Ernilia viviría temporalm ente en casa de un tercero. lO

En una noche de 18 26, Antonia Piedrabuena despedía a su hijo Fructuo­

so, de un año y ocho meses, ya q ue J osé Cadelago, su com pañe ro y padre del

niño, lo llevaría por un tiempo con él hasta el pueblo de Lobos, donde tenía

t rabajo. J osé le hab ía p rom etido casam iento a su regreso. Tiempo después, An ­

tonia declaraba an re la justicia "que ella no quería ob liga r a adelago a cosa al­

g u na, más que sino que le entregara su hijo [ ... ) que ella ha trabajado y traba-

40 AI-IPBA. R c.rl Audieuc u. Cl\·t! Provincial, Leg. .¡1. 3. 3 4\ . 7 1H23.



uizás un o cié los test im on ios más con movedores del amor de una mu­

jer hacia un hom br e ausent e sea el ep isto lario de Ma ría Guadalupe Cu enca a

"Familia po/;re, uirtaosa, profundamente cristia na

y unida por 1111 rran respeto y un grall amor'í"
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ja para mantenerlo, sin que necesite que nadi e la auxiliara". Cadelago era re­

presentado en la querella por su herrru no San t iago, quien explicaba de esta ma­

nera su cond ucea hacia el niñ o: "q ue no lo entr egaba porque queriendo la se­

ñora dejarl o en la casa de Expósitos [ . . .] y como su hermano ha recono cid o su

hijo, tenía un derecho para tomarlo en su poder y educarlo del mejor modo,

que no podía hacerlo un a pobre madre como ten ía", no ten iendo alte rna t iva, ya

que "tomé la decisión de quitarl e a mi hij o porque ella mi sm a me cerró la

pu erta (pe rrn írame esta confesión) ya qu e tenía otro que la mantenía", y por úl­

timo, "es constante que Ull lluevo amante que se liga con una mujer que no

puede tener para con los hijos de ésta ni ahora el mezquino cariño de un pa­

dra stro y por consig uie nt e n i los al ime ntos y ed ucar como corresponde"."

Estos dos ejem plos de padres que bregaban, más allá del resultado final ,

por vivir junto a sus hijos, son prueba de que los varones no "desaparecían"

cuando creían en pe l ig ro el b iene rar de u h ijos. Lo niños iern¡ re han te ­

nid o necesidad cle u n padre, fundamentalmente en los primeros años cle vida;

ahora, ¿cuánto tiempo pasaban estos padres con sus hijos? No lo sabemos, pe­

ro si bien son importante tanto la alidad como la urgenci, ante una crisi fa­

mili ar, tamb ién es trascendente la cantidad de tiempo que lo varones pasa­

ban co n sus hijo. ¿ e puede amar a un niño o niña que no se frecuenta, con

los cuales prácticamente no se mantienen relaciones y que se conocen somera­

men te? Para ap recia rlo , más aún para amarlo, hay que necesariamen te cono­

cerlo, el amor paternal parece no ser un producto unívoco de la he rencia bio­

lógi ca, sino prod uc to cl e una confluenc ia de factores de com binac ión muy

com ple ja, ent re los cua les, la convivenc ia y el trato asiduo se muestran como

altamente cond ic ionantes en la intención de amar y proteger. 12
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su marido, Mariano Moreno. Contrajeron matrimonio en el Alto Perú -don­

d e Moreno había estudiado y ejercido la profesión de abogado- y donde nace­

ría el 25 de mayo de 1805 el único hijo de la pareja, Marianito. Pero también

con t iene un relato terrible d e cóm o esa mujer, que sufrió una verdadera tor­

tura por los enemigos de su marido, daba cuenta del estado del niño. Una vez

que Moreno partió hacia Europa, había recibido esta nota: "Estimada Señora,

com o que va a ser usted viuda, me tomo la confianza de remitir estos artícu­

los que pronto corresponderán", Esos artículos eran un velo negro y un abani­

co de luto. \1

Esa familia se mostraba descompuesta ante la ausencia del marido y

padre, ante lo cua l el niño Mariano sufría terriblemente. Moreno, cuando

partió, dejaba un hijo de apenas seis años y una mujer joven que se mostra­

ba desconsolada, obteniendo sólo alivio en la vana esperanza de un pronto

regreso de su esposo y en el amor del pequeño Mariano: "el dolor en las cos­

till as , que unos días m ás otros menos , me mortifica mucho y algunas veces

m e hace desconfiar de volver a verte ; esta mejoría me d e ja si n sen ti dos, d e

1 en ar mori rme de amparad o de mi Moreno, del único co ns ue lo que te ngo,

del ú n ico padre y del marido más querido de su mujer, y de dejar a mi Ma­

r iani to ". "

Este h ijo , q ue "tort u raba" a su madre d icié nd ole que "si m e muero ya

ve ré q u ien le consuela ahora que no está mi padre" , a quien no ve la hora de

abrazar y besar y que se preguntaba "¿dónde es tá mi padre, cuándo lo veré? ",

ya nunca lo vería: Mariano Moreno murió en alta mar; su último gesto fue una

bendición para el niño. i(,
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En es ta s co ns ide rac iones, que com o lo advertimos, eonst i ruyen un acer­

camiento a las problemát icas inherentes a la fu nción paterna, quisiéra mos re­

flexionar sobre cua t ro g rand es cues t iones que en g ra n medida cond iciona n y

que en no po cas ocasiones der erminan los v ín cul os y e l análisis c! f' las rel ac io­

nes in t ra fa m il iares. En primer lu g ar , un a ad ve rte nc ia, q ue por obv ia no d ej a

de ser importante: estas relaciones se dieron fu nd amen talmen te en el marco

de una es t ructu ra fam il iar , donde la preponderancia de la fam il ia nuclear pa­

rece ser inneg able y donde el in dividuali smo y un a crec ien te afectividad en­

tre sus m iembros co menzaron a m ostrar se co mo m ás q ue un sim p le esboz o o

un es tado m eramente latente. Esa fam il ia , que "goza y su fre en com ú n" , esta­

ba fundada en vín culos interpersonales que iban mas ~llLí dé lo estrictamente

leg al , as í com o d e e e id eal d e fam ilia pa triarca l, qm: quizá no en pocos casos

era u na postu ra públ ica q ue no t:enía el vigor qU(' se suponía en las relaciones

internas de la familia . Pero que, sin duda, se recurre a él cuando por distintos

m otivo los des órdenes dom ~sticos se han hecho públi o y, para y en es ta e ­

fera de rel acion es, se muestran crit ica b les y co ndena b les en ocas io nes, pero en

o t ras y rnris a llá del aparente e c ándal o, parecen formar parte de una cotidia­

nidad que aparece, si no reivindicada, por lo menos to lerada.

En segu ndo lu g a r, quis iéramos es bozar algunas ideas so bre ciertas ca rac­

ter i ricas íntimas del mundo familiar; ante todo, la naturaleza de la vida pri­

vada , que ha sido definida en t re otras vari abl es por aquello que remite a la in ­

dividualidad y al ámbito ele la famili a y de las probl emáti cas que su co t id ia­

nidad dererrn ina . Es en esta es fera que tr adi cionalmente ha aparecido la figu­

ra de la mu jer, cu m p l ie nd o el rol d e sos té n del andamiaj e familiar que lleva

implícito la no co m ú n men te placentera tarea de ofi ciar de piloto cuando arre­

cia la tempestad ele una crisis . 10 pretendemos ele conocer esta función juga­

da por las muj eres ptro tambi én queremos afirmar que la fig u ra masculina en

la fu nc ión pate rna no es tuv o ause n te en los avatare d e la co t id ian idad fami ­

l iar y pa rt icularmen te en lo q ue hace a la crianza de los h i jos e h ijas. N eg ar el

peso llevado por muchas mujeres, incluso como cabezas de familia, sería tan

absurdo y cuest ionab le históricamente como negarle al varón participación

"po sit iva" alg u na en el m antenim iento de la a rm o nía fam iliar y en la cr ia nza
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de los hijos. Es a nuestro parecer en este mundo de la domesticidad, cuyas

problemáticas muchas veces desbordan el marco familiar, donde debería redi­

rnensionarse la figura del varón y clel padre, lo que llevaría indefectiblemen­

te a hacer lo m ismo con la muj er y los hijos, particularmente cuando éstos son

m enores.

En tercer lug ar, la fuen te qu e hemos utilizado son evide nte me nte di ­

ferenciales por su naturaleza ele pertenencia a los dos sectores sociales que he­

mos escog ido, pero creem os que esto debería matizarse: en esos do cumentos

jud icial es donde la plebe porteña exponía sus problemas, su voz comúnmen­

te aparece mediatizada por fun cionarios judicial es qu e precisamente no perte­

necían a ese sec to r soc ial. Si bi en es to es así, no es un impedimento para ad ­

ve n ir costum b res y prácti cas ele esto sectores bajos , al mismo ti empo qu e

cap tar lo que los sectores de la elite cons ideraban apropiado que sus defendi­

dos () acu sados declarasen () dejasen de declarar ateniéndose a in tereses parti ­

culares. Pero , indudabl em ente , ta m b ién a un ideal de las rela ciones int rafarni­

liare ' que ellos públicamente estaban de id idos a reivindicar, pero que la ple ­

be no (: eía mpel id: gu·r. Est . lite porteña, con relaciones enmarca­

d as por vínculos de mayor forma lida d, pa rece hab er reservado sólo para el

hom b re pad re - seg ú n una literatura no sólo considerada tradicional- el goce

d e la vida ún icam ente en el éxito en el mundo públi co qu e im pli caría casi un

total desdé n por la cotidianidad fami liar, qu e "era cosa d e m u jeres" . Esta pa­

rece se r la posici ón desd e la qu e se lam entaba Mariqui ta Sán chez o de la qu e

tra taba ele hu ir, no sie m pre con éxito, Ignacio N ú ñez. Pero es to se nos mues­

tra, no como la palita de cond uc ta generali zad a el e la elite, sino como uno de

los ext remos de u na gama muy heterog énea de rela ciones y reacciones que tie­

nen en el otro polo al padre afectuoso e interesado por su prole.

Esto s do s sec to res, si bien decididamente diferenciados , no estaban, por

supuesto, "incomunicados". Un escenario privilegiado de sociabilidad fue, sin

du ela, la callé, que parece haber sido el marco en cual algunos autores ven de­

sarrollar e la "plebeyización de la soc iab ili dad com u nita ria" que quizás habría

q ue asemejar a ciert a "democ rat izac ión" de las rela ciones social es, de las cua­

les los vínculos internos de las familias no debieron estar ausentes.

Por últ imo, e ros hombres que hemos analizado, sin duda estaban res­

paldados en su fu nc ión paterna pública por un pod er est a ta l que, conmovido
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por reform as, po r revolu cion es y por guerras , deseaba p reservar un andamiaje

so ial también conmovido, en el cual se suponía que el re onocirniento de un

poder pa ter nal au toritar io aseg uraría cierta estabi lidad familiar y soc ial. En la

esfera de lo doméstico , como eco de ese pod er autoritario en lo público , el

hom bre en su función paterna aparecería como un ser de l cual emana todo me­

nos afectividad e inr eré por aq ue llos que conforma n su n úcleo íntimo; consi­

derar esto seriamente sería clasifi car al hombre padre como una "subespecie"

carente de emociones y, en particula r, inhibido para amar a su m ujer y a sus

hijos . La familia se nos muestra mucho más igualitaria, afectiva y "moderna"

en sus prácticas de lo que muchos podían haber supuesto.
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